
Los grupos y las actividades de la pastoral MAG+S han sido y siguen siendo un espacio
privilegiado de encuentro y acompañamiento, durante el confinamiento y esta

llamada nueva normalidad llena de incertidumbres. La falta de presencialidad y los límites de los

formatos online generan distanciamiento y a veces frustración, pero el encuentro con los demás

se revela como elemento fundamental para encarar los retos personales y comunitarios que nos

ha traído la pandemia. 

         Así lo viven jóvenes participantes en estos grupos. Si hace unos días publicamos un reportaje
recogiendo las impresiones de responsables y acompañantes de la pastoral de jóvenes adultos

(con enlace al reportaje), ahora queremos escuchar la voz de nuestros/as jóvenes. Un colectivo

al que se ha presentado a menudo como despreocupado e irresponsable ante la pandemia, pero

que, de un día a otro, han visto como caían las expectativas e ilusiones depositadas en la vida

universitaria, proyectos de formación o el inicio de una carrera profesional.

            En este contexto, la pastoral MAG+S ha tenido que adaptarse, forzosamente en su
formato, pero también para responder a las inquietudes de los/as participantes. El cambio

más inmediato ha sido pasar de las reuniones presenciales a las videollamadas. Aún reconociendo

los límites, valoran muy positivamente la oportunidad que han tenido de mantener el contacto en

un momento en que ha sido más necesario que nunca.
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Cristina, integrante de un grupo MAG+S en
el Centro Arrupe de Sevilla señala que

“¡cúantas generaciones habrían deseado

tener un medio con el que poder ver y

hablar con los demás, en situaciones

extremas que se han vivido a lo largo de

la historia!”. Para ella, durante el estado de

alarma y el confinamiento, las reuniones

fueron un momento muy especial, que “me

hicieron vivir el confinamiento con sentido y

serenidad”. En el caso de Carmen, que

participa en los grupos MAG+S del Centro
Arrupe de Valencia, “las videollamadas nos

ayudaban a reflexionar y a expresar los

sentimientos” y también desde Sevilla, Rocío,

estudiante de psicología, considera que “fue

luz en un momento que todos la

necesitábamos”. 

La celebración de la Semana Santa y de la

Pascua en casa fue, para muchos, un punto

de inflexión. En los grupos MAG+S para
universitarios de Málaga, Cristina opina

que “nos permitió vivir esos días de una

manera diferente, más hacia dentro”, aunque

también es cierto que algunas personas

desconectaron durante esos meses, “tanto

por que no es lo mismo compartir vida a

través de una pantalla, como por que todos

nos encontrábamos en una situación extraña

y desconocida, que cada cual manejó como

mejor supo”. 

También Nuria, de los grupos MAG+S del
Casal Loiola deBarcelona nos cuenta que

algunos compañeros han preferido no

conectarse a las reuniones online.

“El componente online ha permitido que los

grupos hayan seguido”, apunta Jordi, que
participa en una comunidad de jóvenes en

Barcelona y también es catequista, “pero el

paso a lo online va más allá que un simple

cambio de canal, ha significado una

pérdida de muchas cosas: el contacto visual

y físico, la luz de la vela en el centro,

compartir el cancionero, el silencio en

comunidad,…”.

Y es que supone un contacto más frío y

distante, que no resulta cómodo para todos.

Se pierde “la cercanía de quien se siente

escuchado por el otro y la mirada

comprensiva del que te escucha en

comunidad, por lo que una pantalla nunca

podrá sustituir el espacio de oración y de

comunidad que se crea”, asegura Cristina

desde Sevilla. Para Marta, estudiante de
Medicina en la Universidad de esta misma
ciudad, uno de los inconvenientes que tiene

es la falta  de fluidez ya que “al estar en

persona, normalmente nos invitamos más

aunque  sea con la mirada a abrirnos y a

participar de forma más activa”.

Luz cuando lo
necesitábamos
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A pesar de estas dificultades y limitaciones,

comparten la voluntad de hacer de estos

espacios de encuentro online momentos de

sentido, más allá de ser una alternativa

temporal. “Creo que esta segunda ronda del

formato online, debemos planteárnosla no

como un parche, sino como una nueva

manera de reunirnos en la que nos tenemos

que volcar para no ponernos en pausa y

seguir en camino”, propone Cristina desde

MAG+S en Sevilla.

Otras opiniones van en esta misma

dirección. María participa en un grupo

MAG+S del Casal Loiola de Barcelona.

Admite que debemos aprovechar la

oportunidad para “hacer de nuestra

habitación, que es un lugar especial para

nostros, un espacio de silencio y de oración”.

En Málaga, Cristina nos invita a ver los

aspectos positivos que han traído las nuevas

dinámicas: “hicimos alguna reunión en la

que participaron personas que se

encontraban en otras ciudades,

lo cual, en un contexto normal, no habría

ocurrido”. También señala la experiencia de
Servir Juntos Verano, que esta vez se ha

realizado en un entorno de proximidad, y

que “al no poder desplazarnos, ha supuesto

que vivamos las mencionadas experiencias

prácticamente  dentro de nuestro día a día”.

No ponernos en pausa 
y seguir el camino
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Desde la responsabilidad
A lo largo de estos meses, continuamente
se ha señalado a los jóvenes como un
colectivo irresponsable, que acostumbra a

saltarse las medidas de prevención y pone

en riesgo a los demás. Es una
generalización que molesta y produce
tristeza, porque si bien reconocen que

estos comportamientos existen, también

reivindican que muchos jóvenes son

conscientes de la gravedad de la situación y

actuan con responsabilidad.

“Conozco a muchos jóvenes extremando

medidas, renunciando a planes, cambiando

costumbres y hábitos, para cuidar y proteger

a sus familiares”, asegura Cristina, de

Sevilla. “Creo que, en lugar de señalar,

deberíamos volcar las energías en

educarnos los unos a los otros, mostrar con

transparencia qué está pasando y

qué se requiere de la sociedad. Todo

cambio requiere tiempo, pero ahora más

que nunca, estamos llamados a cambiar de

forma excepcional nuestra forma de vivir”.

En Valencia, Carmen reinvidica el

compromiso de muchos jóvenes que “se han

implicado en labores de cooperación y

colaboración con la gente más

desfavorecida, participando en campañas

de recogida de alimentos y similares. Gran

parte de los jóvenes estamos viviendo esta

situación con responsabilidad y nos estamos

poniendo en marcha, aportando nuestro

granito de arena para ayudar”.



Por su parte, Cristina, de Málaga,
estudiante de enfermería, va algo más allá:

“Me atrevería a decir que la falta de

responsabilidad (también con

respecto a tantas otras realidades

necesitadas) parte de esa peligrosa

comodidad en la que muchas personas

están asentadas. Y volvemos a lo de

siempre, “mientras el problema no me

toque a mí, a mi casa, a los míos;

mientras no me moleste de verdad, ¿por

qué iba a actuar?”. Cristina cree que

“podemos vivir en una comodidad dormida

o en una despierta, siendo conscientes

de que esta última, de hecho, puede

llevarnos a una incomodidad, que bajo mi

punto de vista es bastante evangélica y

que acaba llenando a la persona de verdad.

Al final no es más que estar atentos

a las necesidades del mundo. Si en este

momento esa necesidad es la

responsabilidad social, respetémosla”.

Acompañar a los/las jóvenes en la creación

de un futuro esperanzador es una de las

preferencias apostólicas universales de la

Compañía de Jesús. Supone estar a su lado

en un momento clave, en el que hay que

tomar decisiones fundamentales. Y la

pandemia les ha llegado precisamente en

este momento clave, imponiendo

condicionantes físicos como la distancia, la

supresión de actividades presenciales… pero

también generando incertidumbres que

invaden una vida llena de proyectos y

planes.

A María, de Barcelona, con 18 años, la

pandemia la ha pillado en una época de

cambio y de inicio de la etapa universitaria.

“Es una época de explorar, de nuevas

actividades, conocer gente…”. Planes,

expectativas e ilusiones se caen, lo que

provoca estrés y agobio. También en

Barcelona, Núria afronta esta situación al

final de sus estudios universitarios. “En otro

momento me hubiera planteado salir a

estudiar fuera, pero eso supone ahora más

incertidumbre”.

PAG 3

Todos nos hemos topado con
la renuncia



“Todos nos hemos topado de golpe con la

renuncia, tan poco de moda en

la actualidad”, afirma Cristina desde

Málaga, que considera necesario, sin

embargo, tomar cierta perspectiva, para

“evitar caer en la queja o lamentación

permanente”. La incertidumbre es

seguramente lo que genera más inquietud

en estos momentos. Para esta estudiante

de enfermería, “el examen de uno mismo

se hace muy necesario, pues fácilmente se

puede caer en la constante inactividad,

preocupación o aburrimiento” y

propone “transformar la incertidumbre en

oportunidad y en espacio para crear y

recrearse, para investigar nuevas maneras

de aprendizaje u ocupación, para

dejarse sorprender… Añadiría también lo

mucho que puede sanar el tratar de

mirar la realidad desde el agradecimiento

en lugar de desde la desesperanza,

pues, mientras que esta última encierra, la

primera impulsa”.

“Mi visión del futuro se ha reducido al
corto plazo”, admite Cristina
desde Sevilla. “Aunque no puedo ignorar

la preocupación, creo que nunca he

vivido tanto el aquí y el ahora. De

repente te das cuenta de que no somos

eternos, y que si estamos aquí es para

“vivir con sentido, no el futuro que siempre

añoramos, sino el presente. Con

todo esto quiero decir que ante la

preocupación debemos plantarnos e

intentar salir adelante sin pausa y dando

paso firme con la fuerza y la ilusión que

siempre ha caracterizado a los jóvenes”.

Por su parte, Marta, como estudiante de
Medicina, nos comenta que “lo

que más me preocupa es ver a lo que se

están enfrentando los sanitarios y

pensar si nos veremos nosotros en una

situación tan difícil como la de ahora”. 
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nos importan, que nos hacen tirar

adelante”. Para Jordi “me ayuda sobretodo

a mantenerme con paz, con

la mirada en Dios y con sentimiento de

comunidad y ayuda mutua. Me siento

dolido frente a tanto dolor alrededor pero

mantengo la esperanza por todo lo

bueno que cada día puede llegar”.

“Al encaminarlo con Dios, por muy difícil

que parezca, se vuelve más fácil, se ve

aliviado y sentimos que ya falta poco, que

todo esfuerzo tiene su recompensa”, opina

Marta. En Barcelona, en el Casal Loiola,

Albert nos cuenta que “MAG+S me ayuda

mucho, me da mucha serenidad para

afrontar los problemas y centrar la vida en

lo que realmente importa”. 

En general, y como ha ocurrido en otros

ámbitos de la vida, la pandemia nos ha

llevado a valorar la importancia de estas

actividades  encuentros. Para Nuria “te das
cuenta del esfuerzo de la gente que
prepara la actividad, y el valor de tener
un equipo como MAG+S que te esté
acompañando”.  

“Cada vez soy más consciente del regalo

que es vivir la fe en  comunidad. Me ayuda

tanto a ahondar en la oración como a salir

de mí impulsada por esta. Creo que

estamos en un momento de mucha
necesidad de esperanza contagiosa y
vivir la fe juntos, para mí, está lleno de
esa sensación”, afima Cristina, desde

Málaga. “Probablemente la palabra con la

que resumiría por qué los grupos son

importantes para mí en esta situación 

y en mi vida es acompañamiento. 

Pues, al fin y al cabo, mi

relación con Dios es mía, es algo personal,

pero se nutre y colorea con el

compartir y el crecer juntos”.
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Descubrir la presencia de
Dios en cada momento 
de mi vida
En medio de todo ello, la participación de

los grupos MAG+S, aunque ahora se vea

limitada, quizás, a un pequeño encuentro

por videollamada a la semana, supone un

espacio para compartir, ver más allá, reunir

fuerzas… 

“Me ayuda a descubrir la presencia de
Dios en cada momento de mi vida”, nos
dice Carmen, que el curso pasado acabó

sus estudios de Magisterio, “me da la

fuerza necesaria para continuar con

alegría mi labor como maestra y para

seguir luchando por cubrir las necesidades

que tienen las personas de mi alrededor a

raíz de la difícil situación que estamos

viviendo”.

María, del Casal Loiola de Barcelona,

responde un sí muy claro al ser

preguntada si la participación en MAG+S

supone una ayuda para afrontar este

momento: “es tener un momento a la

semana para ver más allá, compartir, parar,

ver las cosas buenas,… y las pequeñas cosas

del día a día que nos hacen felices, que 


